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zLas cincuenta piezas que conforman este volumen son una brevísima, 

divulgativa y crítica Historia de Andalucía, sin intención alguna de 
abarcar la totalidad de sus períodos, conflictos o logros. En sus páginas 
destacan los mestizajes, intercambios, préstamos culturales y resisten-
cias sociales como algunas de las ideas clave que mejor pueden ayudar 
a entender el pasado de la comunidad andaluza, nunca desde el dogma 
ni desde la esencia, en todo caso desde la diversidad y la heterodoxia y 
siempre con un enfoque crítico ante cualquier forma de nacionalismo.

La imagen histórica de Andalucía se ha construido, en parte, como un 
juego de espejos en los que se reflejan las miradas ajenas —extranjera o 
del resto de España— y la propia mirada andaluza. El riesgo de asumir 
invenciones foráneas y de creernos las propias no sería muy importante 
si no nos preocupase el peso de nuestro pasado. No podemos olvidar que 
la valoración de nuestra historia está ligada a la administración y conser-
vación de nuestro patrimonio por su impacto directo en el PIB de nuestra 
comunidad.

En algunos casos, asumir los tópicos históricos puede ser rentable social y 
económicamente, en otros es un lastre para el presente y, sobre todo, para 
el futuro. Ante ese dilema, el mayor desafío ha de ser siempre explicar la 
Historia plural de Andalucía y combatir su manipulación y desmemoria. 
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La historia de Andalucía  
a modo de patchwork

Carlos Martínez Shaw
UNED/RAH 

Manuel Peña (con quien desde el principio confieso 
que me unen muchos lazos afectivos e intelectuales que 
no quiero que condicionen mi espíritu crítico) ha querido 
expresar en una obra personal e intensa su particular visión 
de Andalucía, una de sus grandes pasiones como historiador 
y como ciudadano, demostrada en otros numerosos traba-
jos y, especialmente, a través de su acreditada actividad 
en esa ejemplar revista que es Andalucía en la Historia, 
que ha dirigido durante más de una década y a lo largo 
de cincuenta números. Esa percepción de Andalucía la ha 
querido expresar, hay que partir de esta premisa, con la 
objetividad exigida a todo historiador que se precie, pero 
también confesando sus inclinaciones como hombre nacido 
en Paymogo, vinculado a Huelva, catedrático de Córdoba, 
emigrante (o exiliado) en Cataluña junto con su familia: toda 
una serie de circunstancias personales que deja aparecer 
deliberadamente en muchas de sus afirmaciones a lo largo 
del libro.

El libro se presenta como un relato heterodoxo, es decir 
alejado de los modelos más tradicionales de una historia 
ya encajada en un molde prefabricado donde sólo hay que 
poner los hechos perfectamente ordenados cronológica y 
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temáticamente como una centuria bien disciplinada que 
marcha sin vacilación por la decumana máxima hacia su 
destino. Además, es un relato compuesto como un pat-
chwork, es decir como un tapiz hecho a retazos que sólo 
a su terminación cobra su verdadero sentido. Ahora bien, 
este modo de presentar las cosas exige un esfuerzo de selec-
ción, máxime en este caso en que el límite impuesto a la 
manufactura es de cincuenta trozos de tela, de cincuenta 
piezas y nada más. Y aquí la elección también es heterodoxa, 
pues unas temáticas parecen obvias (los toros, el vino, el 
cante, el cacique, el jornalero, el bandolero, la emigración, 
el comercio colonial, la represión franquista, el peso de la 
iglesia, etc.), mientras otras se refieren a hechos singulares, 
poco conocidos o decididamente olvidados (la repoblación 
catalana bajomedieval de varias áreas andaluzas, la lucha 
de los hermanos Gato). Del mismo modo que los persona-
jes famosos (el Gran Capitán, Francisco Giner de los Ríos o 
Blas Infante) se codean con nombres sepultados en la fosa 
común de la memoria, como el de Manuel María de Soto, 
el gran orador republicano del Andévalo.

El método de aproximación preferido por el autor es 
el típico de la microhistoria, es decir el de la elección de 
un individuo singular o de un suceso trivial, del que se 
desprende una consideración de orden general, es decir 
la utilización del hecho o el personaje en cuestión para 
convertirlo no en un suceso o figura aberrante, sino en 
representativo de una corriente que va mucho más allá del 
caso concreto: ex ungue leonem, que decían los clásicos. Así, 
el texto se salpica de anécdotas reveladoras o de rutinas 
diarias que ejemplifican fenómenos de gran calado, como 
la resistencia pasiva, doméstica, silenciosa ante la tiranía, 
como ocurre frente a la «larga sombra del franquismo», 
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durante esa «longa noite de pedra», en palabras de Celso 
Emilio Ferreiro. 

En ocasiones, las cuestiones son tan complejas que no 
permiten este abordaje tangencial, sino que obliga a coger 
el toro por los cuernos, como en el caso de la globalización 
ibérica, cuando Sevilla era «el lugar donde latía el corazón 
del mundo» (Baudel dixit), cuando el proceso nacía en Sevi-
lla y alcanzaba las costas de China, tras pasar por México y 
Filipinas. O en el caso del Siglo de Oro (o los «Siglos de Oro»), 
en que las definiciones son escurridizas, mientras que la 
contribución andaluza es tan sólida como evidente. O en 
el análisis del «cinturón troglodita de Barcelona», cuando 
los andaluces formaban el grupo más consistente de esa 
amplia minoría que Paco Candel llamó «els altres catalans», 
cuando el puente de Vallcarca parecía unir a Cataluña con 
Andalucía, según un chiste que se hizo popular.

Y así desfilan otras temáticas igualmente apasionantes, 
como el Gibraltar español (andaluz, en puridad), las Cortes 
de Cádiz, el atribulado mundo de los gitanos, el triste des-
tino de los «pobrecillos» según la definición de la madre del 
autor, la defensa del derecho femenino a la cultura a través 
de la difusión de la imagen de Santa Ana enseñando a leer a 
la Virgen María como artefacto de combate frente a la feroz 
misoginia de la Iglesia de entonces y de ahora, el dramático 
paso de la Andalucía de los señores a la Andalucía de los 
señoritos, el tránsito no menos indignante del plurisecular 
caciquismo al clientelismo partidista de nuestros días.

Una historia centrada en Andalucía, como reza el título 
y de acuerdo con la pasión del autor. Sin embargo, no una 
historia ombliguista, que haga de nuestra región el centro 
del mundo ni siquiera la imagen de España, como quisieron 
los románticos europeos. No hay aquí nada parecido a esa 
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espléndida e irónica Historia Universal de Paniceiros del 
gran escritor asturiano Xuan Bello, o a ese chiste que hacía 
buscar a su protagonista euskaldún un «mapamundi de 
Bilbao». Al contrario, aquí hay una clara apuesta por una 
auténtica historia de Andalucía, es decir de una región que 
se ha ido transformado, renovando, al compás de los tiem-
pos, que ha atraído a nuevos pobladores o que ha expulsado 
a otros (por motivos económicos, por motivos políticos), 
que siempre ha tenido un fuerte trasiego de gentes («unos 
van, otros vienen», dice el autor del libro). Así, al tiempo 
que se huye de una definición identitaria, esencialista, de 
una Andalucía eterna (el espurio objeto de deseo de todo 
nacionalismo), se afirma la realidad de una comunidad 
mestiza, como lo son todas por definición, contra la obsesión 
por la pureza de la raza propia de todos los fascismos que 
en el mundo han sido. 

En la sustentación teórica de su libro el autor se declara 
a favor de una historia desde abajo, para lo que se reclama 
incluso de la autoridad del mejor historiador andaluz del 
siglo pasado, Don Antonio Domínguez Ortiz, le maître à 
tous. Del mismo modo, subraya la importancia del azar en 
la trayectoria histórica (dentro del famoso debate entre 
el azar y la necesidad, siguiendo el título del libro de Jac-
ques Monod). Nada que objetar. Algunos historiadores no 
podemos dejar de defender el concepto de una historia del 
pasado que sirva para comprender el presente y para dibu-
jar los proyectos de futuro, siguiendo la conocida fórmula 
popularizada entre nosotros por Josep Fontana. El azar se 
ha de tener en cuenta, el historiador no es un profeta (ni 
quiere para sí tan dudoso título), el futuro siempre seguirá 
en la bruma y expuesto a la contingencia («Del domani 
non v’è certezza», decía Lorenzo el Magnífico), todo esto es 
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indudable. Ahora bien, ni el pasado está conformado por un 
conjunto de hechos meramente azarosos ni mucho menos 
arbitrarios o inconexos. Y por ello, la ciencia histórica los 
interpreta estableciendo conexiones entre los datos, seña-
lando relaciones causales entre los sucesos, insertando los 
casos particulares en un marco de coordenadas generales, 
en definitiva, revelando a partir de la materia bruta de los 
hechos una serie de corrientes o de tendencias claramente 
discernibles. En esto, no hacemos sino seguir (y reivindicar) 
las enseñanzas de Karl Marx o de Pierre Vilar. Parafra-
seando a un conocido físico, la Historia (es decir la ciencia 
histórica) no juega a los dados con la historia (es decir con 
el pasado). 

En resumen, nos hallamos ante una apuesta arriesgada, 
una aproximación original a una materia conocida (aunque 
sólo en parte, pues hay aportaciones absolutamente nove-
dosas), una interpretación del pasado de Andalucía que 
rechaza vigorosamente el tópico (ninguna complicidad con 
la España, y por ende con la Andalucía «de charanga y pan-
dereta, devota de Frascuelo y de María») y que, en lugar de 
volver a la carga con las dicotomías de mito versus verdad 
o de memoria subjetiva versus ciencia objetiva, integra a 
los mitos y a las memorias como una componente más de 
nuestro pasado y como un objeto más de la Historia con 
mayúscula. Más resumidamente aún, nos hallamos ante una 
gozosa aventura intelectual, un libro apasionante.
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